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Resumen 
Este trabajo busca una contribución acerca de cómo los cambios familiares y 
demográficos inciden en la formación de nuevos vínculos en los adultos mayores, 
con respecto a su conjunto familiar y en relación con los procesos generacionales y 
transgeneracionales. Se concluye que parecen surgir fracturas generacionales por las 
cuales se dificulta transmitir aquello que se debería de transmitir, “rompiéndose” la 
necesidad de continuidad y fidelidad con valores que tienen que ver con la herencia 
y lo heredable. Los abuelos, una nueva clase de abuelos, pasan de ser cuidados a ser 
cuidadores. Probablemente no hay un tipo de abuelo ni un tipo de envejecimiento 
sino varios, substituyendo un modelo de vejez que se ha vuelto extremadamente 
idealizado y anacrónico, y, como tal, imposible de alcanzar. Quizás la nueva noción 
de “adulto mayor” se está construyendo y de allí que estemos asistiendo a una 
ancianidad que se desliza en diferentes versiones.
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Abstract
This paper is meant to contribute to how family and demographic changes affect 
the formation of new bonds in the elderly regarding their family integration and in 
relation to generational and trans-generational processes. We conclude that some 
generational fractures emerge making difficult to transmit what should transmitted, 
“breaking” the need for continuity and fidelity with values that have to do with 
heredity and heritable. Grandparents, a new class of grandparents, go from being 
taken cared to become caregivers. Probably, there is not a type of grandfather or 
a type of aging but several, replacing an aging model that has become extremely 
idealized and anachronistic, and as such, impossible to achieve. Perhaps the new 
notion of “elderly” is being built and because of that we are witnessing an old age that 
slides in different versions.
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Introducción: acerca de un vínculo relevante
Los abuelos de hoy (no todos, pero sí muchos) no quieren ser abuelos 

o viejos de acuerdo a los modelos heredados. No transmiten esos 
modelos porque, entre otros motivos, no los quieren reproducir en ellos 
mismos. Hay un efecto de detención de la transmisión intergeneracional, 
probablemente inédita en las historias de las mentalidades y las culturas 
desde una confrontación transgeneracional (Klein, 2003, 2004), que es 
ahora parte intrínseca de la subjetividad de estos abuelos post-adultos.

Al mismo tiempo, muchos adolescentes parecen llevar adelante con 
sus abuelos algo reservado al vínculo con sus padres (Klein, 2006). 
Vínculo que Winnicott (1972) ha llamado “confrontación generacional”. 
Se trata de una situación de enfrentamiento fuerte, asimétrico y 
respetuoso y sin llegar a la violencia entre el adolescente y sus padres, 
a efectos de permitir el crecimiento y experimentar autonomía. “La 
confrontación se refiere a una contención que no posea características 
de represalia ni de venganza, pero que tenga su propia fuerza” 
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(Winnicott, 1972, p.193). La confrontación es discutir diferencias con 
fuerza pero sin violencia, dentro de una zona de reglas en común, 
donde se mantiene como implícito el respeto al espacio del adolescente 
y adulto.

En la perspectiva de Winnicott (1972) sólo padres vivos y seguros 
de sí pueden lograr soportar y sostener este vínculo con sus hijos. 
Pero como se indicó, distintas circunstancias sociales, culturales 
y económicas imposibilitan, transitoria o definitivamente, que los 
padres se sientan seguros de sí mismos, representantes de la cultura o 
miembros plenos de la sociedad. En este punto de amargura, debilidad 
o desamparo, ya no pueden sostener confrontación con sus hijos, dentro 
de la denominada “estructura de padres agobiados”. 

Probablemente la misma se lleva adelante no pocas veces con los 
abuelos. Desde esta perspectiva, podría pensarse que este tipo de vínculo 
abuelos-nietos adolescentes es entonces doblemente confrontacional 
y hace que ambos estén en una posición subjetiva de búsqueda. Los 
nietos hacen confrontación con sus abuelos (confrontación avuncular) 
y los abuelos con sus abuelos (confrontación transgeneracional).

Nuevas tendencia socio- demográficas
Simultáneamente, teniendo en cuenta los últimos 20 ó 30 años, 

es posible advertir que se comienzan a perfilar fuertes procesos de 
transición demográfica y nuevas realidades sociales en Latinoamérica. 
En este conjunto podemos identificar los siguientes procesos 
interrelacionados (Vasconcelos & Morgado, 2005):

* La transición demográfica, con disminución de la tasa de natalidad 
y el envejecimiento de la población.

* Las innovaciones producto de las nuevas tecnologías de 
reproducción, control de la natalidad y de prevención de 
enfermedades sexualmente transmisibles, generando una 
revolución particularmente en la sexualidad femenina, movimiento 
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feminista, participación plena de la mujer en el mercado del trabajo, 
con disminución de disponibilidad para el cuidado doméstico.

*  Creciente individualización cultural.

*  Cambios en las relaciones conyugales, con aumento de familias 
matrifocales (Castells, 2006) y distancia de la presencia física o 
simbólica del padre.

*  Fortalecimiento de la expectativa de vida, incluyendo condiciones 
sanas de vida, tanto a nivel físico como psíquico.

Más allá de esta enumeración, es preciso destacar que el concepto 
de “transición demográfica”, merece una mayor profundización en la 
medida en que conjuga y reúne diferentes factores sociales y culturales. 
La complejidad del mismo se refleja en el hecho de que actualmente 
se consideran en realidad dos diferentes procesos (Lesthaeghe, 
1986; Van de Kaa, 1987). Se ubican como componentes centrales de 
la primera transición demográfica la tendencia a la baja en las tasas 
de fecundidad y el aumento en las tasas de mortalidad, mientras que 
la segunda transición daría cuenta de transformaciones profundas en 
materia de nupcialidad, de cambios y nuevas formas de estructuración 
en los arreglos familiares y nuevas formas de vínculos entre hombres 
y hombres. Situaciones que se acompañan por: (a) incremento de la 
soltería; (b) retraso del matrimonio; (c) postergación del nacimiento 
del primer hijo; (d) expansión de las uniones consensuales; (e) 
expansión de los nacimientos fuera del matrimonio; (f) alza de las 
rupturas matrimoniales y; (g) diversificación de las modalidades de 
estructuración familiar (Lesthaeghe, 1986).

De esta manera se puede indicar que estamos frente, no solo a 
factores que hacen la modificación del crecimiento poblacional y el 
papel del matrimonio en la vida social y privada, sino también frente 
a nuevas y diferentes formas de constitución de la familia que hasta 
hace un par de años eran marginales o no eran tenidas en cuenta. Las 
familias monoparentales –en su mayoría encabezadas por mujeres– y 
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los hogares unipersonales implican necesariamente la constitución de 
nuevas subjetividades y de formas vinculares que hasta el momento 
no han sido suficientemente estudiadas. Como sea, no hay duda de que 
las transformaciones en las normas, las actitudes y las motivaciones 
pueden ser consideradas como aspectos centrales en la transición 
demográfica (García & Rojas, 2001).

Es posible destacar, de esta manera, cómo aparecen interrelacionados 
a las anteriores situaciones procesos de profundización de las 
motivaciones individuales, la necesidad de modificar el concepto de 
“pareja”, junto a la necesidad de destacar cada vez más la autonomía 
personal, en relación con la búsqueda de realización personal y del 
logro de felicidad.

De allí que sea comprensible la observación de Van de Kaa (1980, 
1987), en el sentido de que la segunda transición demográfica también 
implica una reevaluación por parte de hombres y mujeres, de los 
“costos” de oportunidad que conlleva el matrimonio y la paternidad/
maternidad (Klein, 2002, 2006). Se incluye aquí la idea de progresiva 
individuación, la tendencia hacia una mayor autorrealización, la vigencia 
de las perspectivas que otorgan valor a la igualdad, la emancipación y 
la plena participación de las mujeres y los grupos desfavorecidos en la 
sociedad1.

1 Para Van de Kaa (1980, 1987) lo más adecuado es conceptualizar los cambios culturales 
que han llevado a la segunda transición en términos del avance de las tendencias progre-
sistas (entendidas como la propensión a abrazar lo nuevo, la igualdad y la libertad), en 
contraste con las posiciones conservadoras que subrayan el valor de las costumbres y la 
tradición y se oponen a las transformaciones (García & Rojas, 2001). Posición con la que 
discrepo. No veo indicios claros que permitan demarcar esta tendencia democratizado-
ra como tendencia dominante. Por el contrario, varios estudios remarcan el avance de 
posiciones totalitarias, conservadoras y neoevangélicas en la sociedad (Enriquez, 2001; 
Aubrée, 2004, 2004a). De esta manera, no encuentro una relación directa entre las ten-
dencias de transición demográfica y una mayor conciencia y profundización democrática. 
Sugiero, por el contrario, que la misma se encuentra relacionada a diversos y contradic-
torios procesos, sin que sea posible advertir o destacar una sola y homogénea tendencia 
socio-cultural.
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Tendencias demográfico-familiares en América Latina
En América Latina se cuenta con diversos estudios que permiten 

indicar que hasta los años ochenta existían, en el proceso de transición 
demográfica, algunas diferencias regionales, especialmente entre 
países como Argentina, Uruguay, Chile y otros de América Central 
como México. Los primeros estaban a la vanguardia en la transición 
demográfica con reducidos niveles de fecundidad y altos porcentajes 
en torno a la población de mayor edad. Especialmente se destaca que la 
edad media al momento de la unión era ligeramente más tardía que la 
observada en el segundo grupo de países (Rossetti, 1993; CEPAL, 1994; 
Cosio Zavala, 1996; Quilodrán, 2001).

La información más reciente confirma las tendencias de años 
anteriores, con una paulatina disminución de las diferencias entre 
regiones. De acuerdo a parámetros culturales más tradicionales, el 
matrimonio sigue siendo aún una alternativa válida como opción 
vincular para enorme cantidad de hombres y mujeres latinoamericanos. 
La edad en la que se accede al matrimonio, sin embargo, sigue siendo una 
variable significativa que diferencia al continente de otras experiencias 
de transición socio-demográfica: “hacia fines del siglo xx la edad media 
al momento de la unión en América Latina todavía mostraba una 
diferencia considerable (aproximadamente de 3 años) con respecto a la 
registrada en Estados Unidos y Canadá” (García & Rojas, 2001, p.10).

Habría que señalar además que:

el examen de las tendencias de los patrones de formación y disolución 
de uniones en América Latina indica que en algunos países pueden 
estarse dando algunas incipientes señales de cambio en la dirección 
observada durante la segunda transición demográfica. Sin embargo, 
faltaría explorar la extensión y el significado de estas transformaciones 
en países social y económicamente polarizados antes de poder afirmar 
que estos fenómenos son análogos a los observados en los países 
desarrollados (García & Rojas, 2001, p.79).



La compleja relación abuelos-nietos adolescentes...

Katharsis—ISSN 0124-7816, No. 18, pp. 27-47 —julio-diciembre de 2014, Envigado, Colombia 33

La familia
Diversas investigaciones señalan que surgen así nuevas tendencias 

de lo que es considerado “familia” y los roles que se esperan de los 
llamados “familiares” (Ellingson & Sotirin, 2006; Widmer, 2004). Los 
criterios “a priori” de que familia nuclear o familia en general es similar 
a hogar o a espacios residenciales preestablecidos está en revisión 
(Widmer, 1999). Se hace necesario revisar además qué se considera 
como familiares significativos desde estas nuevas configuraciones 
(stepfamilies) ampliando el espectro de estudio más allá de la relación 
matrimonial o filial (Levin & Trost, 1992; Ganong & Coleman, 2004). 
Desde estas nuevas realidades se verifica que aunque algunos jóvenes y 
adolescentes mantienen fuertes conexiones con sus padres luego de un 
divorcio, en otra mayoría de casos la relación con al menos uno de los 
progenitores se ve debilitada, viéndose fortalecida la relación con los 
abuelos (Furstenberg, 1990).

Estos diferentes tipos de relaciones familiares se asocian a alta o baja 
densidad de conexiones entre miembros de la familia, y con diferentes 
niveles de autonomía entre ellos (Widmer, 2006). De esta manera y 
contrariamente a la hipótesis del aislamiento de la familia nuclear 
(Parsons, 1984), diversas investigaciones indican que los diversos 
parientes mantienen relaciones emocionales, de apego y mantenimiento 
de contactos regulares, experimentando diversas formas de soporte 
mutuo (Adams, 1999; Coenen-Huther, J., Kellerhals, J. & Von Allmen 
,1994; Fehr & Perlman, 1985).

Nos interesa especialmente, en lo que respecta a este trabajo, el 
concepto del “Beanpole” como estructura familiar cuyos miembros 
provienen de varias generaciones, pero con pocos miembros en cada 
generación (Bengston, Rosenthal & Burton, 1990). Estas configuraciones 
demuestran fuertes conexiones intergeneracionales (Coleman, 1988) 
que comúnmente incluyen abuelos, tíos y tías. Por tanto, desde la 
perspectiva de jóvenes y adolescentes, estos reciben cuidado y atención 
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de un gran número de miembros de familias interconectadas, que 
incluyen generaciones previas (Furstenberg & Hughes, 1995).

Cambios en el modelo de familia
De esta manera, el patrón de la “familia nuclear”, asociado a una 

estructura familiar de actividades complementarias, identidad 
masculina y femenina definida, y la co-responsabilidad de los padres 
para el hogar y la educación de los hijos hasta que estos alcancen una 
mayoría de edad (Féres-Carneiro, 2004), aunque mantiene vigencia, ya 
no es hegemónica. 

Surge la consolidación de una variedad de nuevas estructuras 
familiares en las sociedades industrializadas a través de diferentes y 
nuevas modalidades vinculares (Harper, 2003). Es posible destacar 
como una de sus características una baja del índice de fertilidad 
por aplazamiento de la maternidad, la que se acompaña del ingreso 
femenino al mercado laboral, con oportunidades que antes la mujer no 
poseía (Harper, 2003; Hoff, 2007). 

Las complejas y rápidas transformaciones políticas, económicas y 
sociales coinciden en cambios significativos en la vida familiar y sus 
vínculos (Rizzini, 2001). Utilizamos de esta manera cada vez más 
los términos de “stepfamily” y “collected family”. Algunos de estos 
cambios implican que la “interacción entre padres e hijos tiende a 
declinar significativamente luego del divorcio” (Harper, 2003, p. 177). 
Una consecuencia importante a los efectos de este trabajo es que los 
adolescentes pierden mayoritariamente el contacto con la figura 
paterna, existiendo prevalencia de la figura materna (Harper, 2003).

Ciertamente, el indicado aplazamiento de la maternidad es un 
fenómeno más cercano a las mujeres de clase media y de clase alta. No 
se verifica en clases sociales de bajos recursos, dato que se destaca en 
la bibliografía a nivel latinoamericano. En Latinoamérica observamos 
especialmente tendencias que correlacionan pobreza con embarazo y 
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población adolescente (Lammers, 2000), lo que implica la reproducción 
de la pobreza a través de la maternidad adolescente.

Cada vez más los adolescentes viven y crecen dentro de estas nuevas 
configuraciones familiares:

Los adolescentes y los jóvenes viven en familias nucleares con menor 
frecuencia que los niños, se trata de algo menos que dos tercios de 
los varones y las mujeres de entre 15 y 24 años. En cambio, llegados 
a estas edades es más frecuente encontrarlos viviendo en una familia 
extendida o compuesta (33 por ciento en comparación con 27 ciento de 
los niños) (Wainerman, 1996, p. 219).

Todas estas situaciones sociales, económicas y culturales, hacen que 
muchas madres después de un divorcio, presentando o no dificultades 
económicas o emocionales, vuelvan a la casa de sus padres y/o suegros, 
por lo que los abuelos pasan a proporcionar no sólo ayuda para sus 
hijos sino también a sus nietos (Castels, 2006). Estos abuelos varias 
veces actúan como “dirigentes” de la familia (Wainerman, 1996). Esta 
demanda de ayuda hacia los abuelos también se verifica, aunque los 
mismos no vivan permanentemente con la familia (Feres-Carneiro, 
2005). 

Bengtson (2001) sugiere así que los abuelos desempeñan un papel 
cada vez más importante en las familias multi-generacionales. Los 
efectos combinados de la mayor esperanza de vida (lo que representa 
un curso de vida más largo junto a los nietos) y la fertilidad descendente 
(pocos nietos), pueden tener el efecto secundario de un mayor 
relacionamiento abuelos-nietos, además de abuelos que compiten por 
la atención de sus pocos nietos (Uhlenberg, 2005). 

Moragas (1997) destaca igualmente que la mayor longevidad propicia 
una coexistencia más larga entre los abuelos y sus nietos. Harper 
(2003) indica que el incremento de la longevidad se puede relacionar 
con el surgimiento de roles de mayor acercamiento entre aquellos. 
De esta manera, el rol de las personas de edad se modifica, pasando 
de ser una persona pasiva que necesita cuidados y protección, a ser 
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un miembro activo de la familia, concediendo protección y cuidados 
(Feres-Carneiro, 2005). 

Estos cambios sociales y familiares implican un cambio profundo 
en los papeles del abuelo y de la abuela (Fisher, 1983; Wilcoxon, 1987), 
aunque estos nuevos tipos de relación abuelo-nieto no han recibido 
la atención deseable, predominando la tendencia de colocar aún a los 
abuelos en roles de altruismo y auto sacrificio (Hoff, 2007). Debería 
ser tenido en cuenta que los abuelos que asumen papeles de extremo 
cuidado lo hacen a menudo a costa de su bienestar material, físico, y 
mental (Minkler, Fuller-Thomson, Miller & Driver, 1997; Kelley, 1993; 
Dowdell, 2004).

El hecho es que cada vez más los adolescentes son criados por sus 
abuelos lo que se valora como esencial para el desarrollo de estos (Ehrle 
& Day, 1994). Rizzini (2001) precisa que: “a través de las generaciones 
los niños encuentran en sus madres y en sus abuelas la presencia más 
estable de sus vidas” (p. 31). Neugarten y Weinstein (1964) indican que 
los abuelos actúan a veces como padres substitutos y según Bartram, 
Kirkpatrick, Hecker y Prebis (1995), los datos de los E.E.U.U. indican 
que los abuelos están cada vez más a cargo del cuidado integral de sus 
nietos. Todos estos factores implican una modificación substancial de 
la figura y el papel de los abuelos (Wilcoxon, 1987; Klein, 2009; Klein, 
2009 b; Klein, 2010).

Estos elementos sugieren que una relación fundamental se está 
consolidado entre los abuelos y sus nietos (Eisenberg, 1988), y se 
puede indicar que: “el número de abuelos que toman responsabilidad 
primarias por la educación de sus nietos se ha incrementado debido 
a cambios demográficos, sociales, económicos y políticos” (Wilton & 
Davey, 2006, p.15).2

2 Al mismo tiempo es necesario recordar que el cuidado de los abuelos es, en algunos casos, 
una opción a la práctica de la institucionalización de los jóvenes con problemas con la ley 
(Rizzini, 2007).
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Abuelos criando a sus nietos: problemas y encrucijadas
cabe duda entonces de que dentro de estas nuevas configuraciones 

se va asentando la tendencia de que un gran porcentaje de abuelos 
cuiden y críen a sus nietos, sean estos niños o adolescentes. Para el año 
2005 se estimaba que había 4.5 millones de niños viviendo con sus 
abuelas en Estados Unidos, lo que representa un incremento del 30 % 
tomando como parámetro la década 1990-2000, número que tiende a 
incrementarse (U.S. Census Bureau, 2002).

Los datos indican indudablemente un aumento continuo de esta 
tendencia. Se estima que por los menos en 2.4 millones de hogares, 
los abuelos son los únicos cuidadores de sus nietos adolescentes ( U.S. 
Census Bureau, 2002). Más de la mitad de estos abuelos cuidadores 
crían a sus nietos por los menos tres años, y un hogar por cada cinco lo 
hace por más de una década (Minkler, 1999; Minkler & Fuller-Thomson, 
2005; Motta-Maués, 2004).

Estos abuelos generalmente son requeridos para ofrecer asistencia 
a sus nietos en tiempos de crisis (Baldock, 2007). Muchos jóvenes, 
con sus padres encarcelados, tienden a vivir con sus abuelos, 
especialmente abuelas (Smith, Krisman, Strozier & Marley, 2004). 
En algunos casos estos abuelos parecen ofrecer amor incondicional y 
apoyo, sin considerarlo una responsabilidad o sin evaluar cómo el rol 
de cuidadores modifica sus vidas (Baldock, 2007). 

De acuerdo a la revisión que Fitzgerald (2001) realiza de la literatura 
especializada, hay cinco características que comparten estos abuelos 
biológicos. La primera es la etnicidad. En Estados Unidos los grupos 
étnicos de abuelos que más cuidado proporcionan son los Afro-
Americanos y los Latinos. La segunda característica es la edad. El 
promedio de edad está entre los 55 y los 59.9 años de edad. La tercera 
y cuarta característica es el género y la pobreza. Se trata en general 
de mujeres con plena responsabilidad por sus nietos, que son además 
pobres o están por debajo de la línea de pobreza, lo que vuelve estresante 
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el cuidado de los mismos y de sí mismos.Finalmente, otra característica 
en común que presentan es un nivel de educación bajo. Tampoco se 
puede dejar de señalar que muchas de estas abuelas son viudas o viven 
solas. Según Fitzgerald (2001) muchas veces presentan dificultades 
para tener el poder y el control de criar a sus nietos, especialmente si 
estos son niños. 

Por otro lado, se indica que hay tres grandes tipos de abuelos: los no-
cuidadores, los co-parentales y los que custodian (Kelch-Oliver, 2008). 
Estas categorías están basadas en la cantidad de contacto que los 
abuelos tienen con sus nietos y con la extensión de su responsabilidad. 
Los abuelos no-cuidadores asumen cierto grado de responsabilidad 
en los cuidados, pero permiten que sus nietos retornen con sus 
padres biológicos. Abuelos co-parentales son aquellos que viven con 
sus nietos y con al menos un padre biológico, compartiendo la crianza 
de aquel. Los abuelos que custodian son aquellos que tienen plena 
responsabilidad por el cuidado de sus nietos sin que participen o vivan 
los padres biológicos en el hogar (Kelch-Oliver, 2008).

Hay varias razones por las que los abuelos toman plena responsabilidad 
por sus nietos. Algunas de estas razones son: abuso de drogas, embarazo 
adolescente, divorcio, padres que viven solos, padres en régimen de 
prisión, abuso infantil, violencia doméstica, dolencia mental y física y 
descuido (Lever & Wilson, 2005). De una u otra manera, cuando los 
abuelos se hacen responsables del bienestar de sus nietos esto tiende a 
modificar la estructura familiar (Klein, 2009, 2010).

La revisión de la literatura que hace Kelch-Oliver (2008), confirma 
la perspectiva de Lever & Wilson (2005) de que la asunción por parte de 
los abuelos del cuidado de sus nietos se debe a diversas problemáticas 
y crisis familiares: desempleo parental, abuso de substancias, 
incompetencia parental y embarazo adolescente. Otras investigaciones 
(Goodman & Rao, 2007) confirman igualmente que la custodia de los 
nietos se relaciona con problemas de los padres en infracciones legales 
o con incompetencia en la educación de sus hijos.
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Se trata, pues, para estos jóvenes, de experiencias negativas, de 
decepción y de resentimiento en relación a experiencias sociales, 
culturales y familiares (Sands, Goldberg-Glen & Thornton, 2005). 
Pero estos déficits surgen también de parte de los abuelos. Diversas 
investigaciones han indicado que muchas abuelas ocupadas en el 
cuidado familiar tienen limitaciones físicas, incremento de problemas 
mentales y baja satisfacción con sus vidas (Sands, R., Goldberg- Glen, 
R. & Thornton, P. , 2005). El tomar la responsabilidad por sus nietos 
puede ser una experiencia estresante, aunque también puede brindar 
satisfacción en sus vidas (Sands et al., 2005). Se han detectado algunos 
estresores en relación a la transición de roles, problemas financieros 
y estrés familiar. Uno de ellos radica además en la percepción de las 
abuelas en las fallas del Estado en atender las necesidades de sus 
nietos (Rodgers & Jones, 1999). Los padres biológicos, por su parte, 
no cumplen con la promesa de dar apoyo a sus hijos ni de visitarlos de 
forma seguida (Williamsom, Softas-Nall, & Miller, 2003).

Las abuelas se sienten así carentes no solo de recursos financieros 
sino además de soporte familiar y social (Goodman & Silverstein, 2006). 
Sin poder establecer una relación causa-efecto, se podría pensar que 
así como estas abuelas son más vulnerables a síntomas de depresión y 
ansiedad (Goldberg-Glen, Sands, Cole & Cristofalo,1998; Musil, 1998; 
Oburu & Palmerous, 2005), sus nietos se vuelven más vulnerables a la 
transgresión y a problemas con la ley.

Los abuelos: protagonistas
Los datos presentados apuntan entonces a una situación permanente 

y estructural dentro de los cambios familiares actuales: entre otros 
factores, los abuelos se han vuelto protagonistas decididos de la educación 
y el cuidado de sus nietos. Está siendo cada vez más reconocida en el 
medio científico la importancia social y familiar de los abuelos.

Poco se sabe todavía sobre la repercusiones de la educación dada por 
los abuelos a sus nietos, menos todavía cuando estos nietos se vuelven 
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adolescentes y la calidad del vínculo entre ambos, en comparación con 
otros vínculos familiares y otros adultos encargados de la educación. 
La descripción de la familia nuclear, que desde el psicoanálisis se nutre 
con la teoría del Edipo, ha descartado u olvidado el lugar del abuelo. 
Las políticas públicas sociales y de salud mental deben tener en cuenta 
estas nuevas realidades y ayudar con programas específicos a estos 
roles que los abuelos están adoptando o volviendo a adoptar, luego de 
un largo período de tiempo en que fueron apartados de los roles de 
cuidado y protección de los más jóvenes integrantes de la familia.

Sin duda existen dos fenómenos nuevos. Uno es que cada vez más 
jóvenes tienen la probabilidad de tener (y disfrutar o no) sus cuatro 
abuelos vivos y en condiciones de salud física y mental apropiadas. Lo 
que se acompaña correlativamente con que cada vez más se tiene solo 
uno o ningún hermano. Es decir, un fenómeno que se podría incluir en 
transición demográfica es el de mucho abuelo y el poco hermano. Un 
nieto hoy se enfrenta a cambios familiares o a padres a menudo ausentes, 
pero cuenta con la posibilidad de tener más atención de sus abuelos. 

Hay, probablemente, una situación fraternal desde dos ópticas 
diferentes. Una es que cabe pensar que los abuelos “compiten” entre sí 
por la atención de este único nieto. La otra refiere a que, más allá de que 
exista un aumento en la expectativa de vida, es posible indicar también 
que la concepción del abuelo como transmisor de afecto o autoridad se 
ha modificado. Este abuelo ya no “transmite”, también busca con su 
nieto nuevas formas de vida, explorando nuevas cualidades de vida. 
Como Vidal y Menzinger (2005) indica: “caminar juntos y compartir 
fines de semana o fiestas es la actividad más frecuente” (p.28).

Hay un efecto de simetrización y de un punto de partida similar 
o igual frente a la exploración de la vida. Los nietos exploran cómo 
volverse adultos, los abuelos exploran cómo dejar de ser, dejar atrás 
ese modelo de viejos que les vienen transmitidos generacionalmente. 
Los dos buscan algo y en ese sentido hay una alianza de crecimiento y 
cambio conjunto.
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Conclusiones
La familia y el hogar pasan de ser una unidad doméstica, económica 

y de intercambios afectivos a transformarse en apenas referentes. De 
esta manera la familia pasa de ser un sistema experto sólido, seguro 
y previsible a otro en cambio en transformación y con incertidumbre: 
“ya nadie ve a la familia como la forma esencial de la organización 
social, la figura inmutable que a toda costa habría que salvaguardar” 
(Donzelot, 1998, p. 214). La familia comienza a transformarse a sí 
misma, rediseñándose y reposicionándose, pero no solo socialmente 
sino también a su interior, redefiniendo roles, vínculos y estrategias de 
alianza.

En este punto aparecen distintas formas de intento de nominación 
de lo incomprensible familiar, una de cuyas versiones es la nostalgia 
tranquilizadora de la familia nuclear arquetípica (Klein, 2013). A una 
supuesta familia “antigua” cuidadora, digna, nuclear, paterna, se le 
opone una familia “moderna” en crisis, con padre ausente y descuidos 
varios (Wood, 1985).

Este malestar actual hace que se asuman definiciones generales y 
vagas de familia, del tipo: 

hay una familia en la medida en que hay alguien de una generación que 
se hace cargo de alguien de otra, o incluso cuando los vínculos generan 
una asimetría en la cual alguien toma a cargo las necesidades de otro 
para establecer sus cuidados autoconservativos y su subjetivación 
(Bleichmar, 2009, pp. 46-47).

Sin embargo, podemos suponer que no se puede renunciar a lo 
paterno, a lo filial, al concepto de pareja padre-madre (Berenstein, 
1981), o el de abuelo-abuela. Pero eso no impide al mismo tiempo que 
las segundas parejas que se forman o los desconciertos sobre qué es ser 
padre o madre (Klein, 2007) generen incertidumbres y sentimientos de 
orfandad en al menos una parte de la población infantil o adolescente. 
Por otro lado, parecen surgir fracturas generacionales por las cuales se 
dificulta transmitir aquello que se debería transmitir, “rompiéndose” la 
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necesidad de continuidad y fidelidad con valores que tienen que ver con 
la herencia y lo heredable socialmente (Klein, 2013).

Los factores anteriores parecen fomentar cierto sentimiento de 
“orfandad” que, aunque pueda tener cierto tinte dramático, parece 
remitir a una escena temida de la que los abuelos, y especialmente la 
abuela, protegen y cuidan (Cox, 2000). Si la categoría de familia se ha 
vuelto precaria, la necesidad de ser cuidado mantiene su necesidad de 
estar claramente presente (Rizzini, 2007).

Los abuelos, esta nueva clase de abuelos, pasan de ser cuidados a ser 
cuidadores. La bibliografía consultada indica que a veces lo hacen por 
decisión, otras por imposición (U.S Census Bureau, 2002), pero, como 
sea, deben garantizar este cuidado, en primer lugar a sus nietos y en 
segundo lugar –quizás– a la familia toda… Probablemente no hay un 
tipo de abuelo ni un tipo de envejecimiento sino varios, substituyendo 
un modelo de vejez que se ha vuelto extremadamente idealizado y 
anacrónico, y, como tal, imposible de alcanzar. Quizás la nueva noción 
de “adulto mayor” se está construyendo y de allí que estemos asistiendo 
a una ancianidad que se desliza en diferentes versiones (Szinovacz, 
1998). 

Al mismo tiempo, mantienen vínculos inéditos con sus nietos 
adolescentes, inaugurando nuevos procesos generacionales cuyo futuro 
no puede ser sino aún un interrogante.
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